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El presente informe recoge los aspectos centrales de una reciente investigación*** 
que se planteó como objetivo el diseñar indicadores para el análisis sistemático de la  
calidad del medio ambiente en el Area Metropolitana de Santiago que, en términos  
operativos, permitiesen identificar y relacionar los factores más relevantes del deterioro  
físico urbano, como asimismo, definir las áreas en que se manifiesta con mayor urgen- 
cia la necesidad de intervenir. Adicionalmente, en lo conceptual, el estudio pretendía  
elaborar un marco teórico para el medio ambiente urbano: sus componentes, sus rela- 
ciones, su dinámica. 

En pro de la brevedad se omite la descripción del diseño de los indicadores, la  
presentación detallada de los resultados por comunas del Gran Santiago y la totalidad  
de los anexos incluidos en el trabajo mencionado, con el fin de eliminar las referencias 
cuantitativas y enfatizar aquellos aspectos metodológicos que puedan tener una validez  
más universal. 

 
ALGUNOS ALCANCES TEÓRICOS 

El medio ambiente, "en su acepción más 
amplia, involucra a todo aquello que rodea a 
un elemento considerado como centro de aten-
ción" 1

• Puede entenderse como un conjunto 
que tiene componentes abióticos —elementos 
inertes— y bióticos —los seres vivos—, estre-
chamente interrelacionados entre sí a través de 
un determinado equilibrio ecológico, y que 
es lo que se conoce como un ecosistema. 
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la calidad del medio ambiente físico en el Area Metropolitana 
de Santiago y su aplicación a nivel comunal".  Informe de in-
vestigación, D. T. No 102, CIDU-IPU, diciembre de 1977. 

1 CONICYT, Informe de la Subcomisión Planificación y 
Control del Medio Ambiente, Comité N° 15, 
Acondicionamiento del medio ambiente. Mimeo, julio 1972. 

El sistema de sustentación natural aparece 
modificado en diverso grado por las activida-
des humanas; en este caso, el medio ambiente 
es la suma de los factores físicos, químicos, 
biológicos y sicosociales que componen el 
entorno del  hombre y que ejercen inf luen-
cia sobre el bienestar del individuo y de la 
comunidad. 

A partir de esta concepción y considerando 
como centro de atención al hombre, se puede 
estructurar la noción de calidad de vida, en-
tendiendo ésta como la posibilidad y grado 
que un grupo social t iene de satisfacer las 
necesidades humanas elementales que respon-
den a los valores de tener, amar y ser, utili-
zando los recursos disponibles de su ambiente. 

Puede considerarse que estas necesidades 
básicas son las siguientes: 

De subsistencia y seguridad, en relación 
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con las funciones económicas y políticas de  
la sociedad; 

— De relación entre personas y su integra- 
ción en la estructura social; 

— De formación, autorrespeto e identifica- 
ción con el medio social. 

Es indudable que la calidad de vida de un 
grupo social depende de la dinámica de la sa-
tisfacción-insatisfacción de sus expectativas, 
basada fundamentalmente en valores éticos 
mediante los cuales se asignan prioridades a  
cada necesidad y a cada tipo de satisfactor  
con el que se les quiere dar respuesta. 

La calidad de vida guarda estrecha relación, 
además, con la estructura y el funcionamiento 
social y con las diversas alternativas del de-
sarrollo. Por otra parte, lleva a enfrentarse  
a la noción del bien común, a normas de con-  
ducta de la sociedad y a estados o niveles a 
alcanzar, tales como la salud física y mental;  
el acceso a la educación y a la información; la 
habitabilidad en condiciones aceptables; la 
seguridad, participación y posibilidad de elec- 
ción; la satisfacción espiritual y estética; el 
bienestar económico, y la abundancia y acceso  
a los recursos naturales. 

Particularmente, a partir de la década del 
cincuenta, se toma conciencia del hecho que el 
crecimiento urbano y el impacto de nuevas 
tecnologías en las actividades localizadas en  
las ciudades ha ido acompañado de un inten- 
so proceso de deterioro en las condiciones de 
habitabilidad. Las conferencias de las Nacio- 
nes Unidas sobre el Medio Humano, celebra- 
da en Estocolmo en 1972, y sobre los Asen-
tamientos Humanos —Hábitat— realizada en 
Vancouver en 1976, son reflejo del nivel y al- 
cance de esta preocupación. 

Como consecuencia de ello, el concepto de 
calidad del medio ambiente, inicialmente li- 
gado, más que nada, a los problemas de Con-
taminación, ha ampliado su definición, abar- 
cando la amplia problemática generada por  
la interrelación del hombre con la naturaleza  
y los desequilibrios que el proceso de desa-
rrollo económico produce en los recursos na-
turales, en el comportamiento de los ecosiste- 
mas intervenidos y en la misma organización 
social. 

Paralelamente ha ido perfilándose con ma- 
yor claridad que los problemas ambientales; 
pueden derivarse de dos situaciones: por una  
parte, de la pobreza y la ignorancia; por otra,  
de los efectos secundarios del crecimiento eco-
nómico. Los primeros son consecuencia de la  
falta de medios, de la administración deficien- 
te y del descuido; los segundos, se relacionan  
con el agotamiento de los recursos no renova- 
bles y con la incapacidad del medio para ab- 
sorber los desechos generados por el proceso  
de industrialización. 

Sin embargo, pese a la proliferación de estu-
dios relacionados con los problemas ambien- 
tales que han derivado de esta preocupación,  
aún resulta difícil encontrar coincidencia en- 
tre las definiciones propuestas para delimitar  
su naturaleza o entre los patrones que se ha 
intentado aplicar para su evaluación. 

En el origen de esta dificultad se pueden se-
ñalar a lo menos dos factores. Por una parte,  
la amplitud del concepto de medio ambiente  
no aporta una delimitación clara del sector  
de la realidad que se pretende abarcar, lo 
cual ha posibilitado que dentro de la temática 
ambiental se incluya casi cualquier aspecto re-
lacionado con el bienestar de la población.  
Por otra, la preocupación por el medio am-
biente se ha originado en campos profesionales 
bastante variados, aportando cada uno dife- 
rencias significativas respecto a enfoque, con-
ceptualización y énfasis. 

Es posible identificar por lo menos cuatro 
grupos profesionales que han dirigido su aten- 
ción a los problemas ambientales: un grupo  
que estudia la explotación y preservación de  
los recursos naturales y energéticos; otro, que 
analiza el medio desde la perspectiva de la  
higiene y la salud pública; un tercero, que se 
preocupa de la ordenación ambiental como un 
componente de la planificación urbana y re- 
gional, y un último grupo, que estudia el me-  
dio en relación a la organización social y des- 
de el punto de vista de la ecología humana. 

Estas características, que dificultan el aná-
lisis de los problemas ambientales, se perfilan  
aún más claramente cuando se intenta califi- 
car situaciones específicas, o cuando se pre- 
tende actuar sobre ellas, y trae como conse- 
cuencia la necesidad de llevar a cabo los es- 
tudios relativos al medio ambiente con una 
perspectiva interdisciplinaria e integradora. 



Asumiendo esta perspectiva y para mejorar  
las condiciones ambientales de nuestras ciu- 
dades aparece necesario entonces superar la 
indefinición conceptual antes mencionada,  
precisar un marco normativo que permita ca- 
lificar cada situación y perfeccionar los me-
canismos para controlar y conducir a estados  
más deseables la situación actual del medio 
ambiente urbano. En otros términos, es pre- 
ciso construir un modelo descriptivo, un mo- 
delo normativo y un modelo de gestión respec- 
to a las dimensiones ambientales de los asen-
tamientos humanos. 

Hacia estos objetivos se ha dirigido una  
serie de tres investigaciones iniciadas en el 
Instituto de Planificación del Desarrolla Ur- 
bano. 

La primera de ellas, sobre diseño de indica- 
dores, y es la que origina el presente informe.  
Le siguen: “El mejoramiento de la calidad 
ambiental en el centro de Santiago” y "Formu- 
lación de las bases para la definición de un  
modelo de gestión ambiental para áreas dete-
rioradas de Santiago", ambas actualmente en 
realización por el mismo equipo de investi- 
gación, al que se han agregado otros investi-
gadores pertenecientes a otras unidades aca- 
démicas de la misma universidad. 

LAS RESTRICCIONES DEL ESTUDIO 

Con vistas a delimitar el área de estudio, los 
autores introdujeron un conjunto de restric- 
ciones a las acepciones inclusivas inicialmente 
descritas. 

Al referirse a un problema del medio físico,  
el campo de acción que de allí se deduce es el  
del espacio tridimensional, que constituye el 
entorno de las acciones que realiza el hombre  
y que influye de variadas maneras sobre su 
vida. 

Como consecuencia de lo anterior, el con- 
cepto debe ser delimitado en términos de me- 
dio ambiente físico, entendiendo por ello el 
conjunto de componentes físicos, naturales o 
artificiales, existentes en un territorio habita- 
do o habitable por el hombre y con el cual se 
relacionan las actividades que desarrolla el  
grupo humano. 

La noción anterior define el medio ambien- 
te físico como un sustrato territorial relaciona- 
do con el grupo habitante, y por lo mismo "se 
consideran problemas ambientales aquellos  
que derivan de conflictos entre las necesida- 
des de la comunidad y el medio ambiente, en-
tendiéndose por este último los recursos y el 
paisaje natural (biosfera), y la infraestructura  
y los servicios (tecnosfera). No se consideran,  
por lo tanto, problemas ambientales, los que  
se originan dentro de la comunidad, ya sea  
por diferencias entre los intereses de sus dife- 
rentes estratos sociales, o por los conflictos en- 
tre la comunidad como un todo y la sociedad 
nacional de la cual forma parte. Así, por ejem- 
plo, el desempleo, posiblemente el más grave  
de los problemas urbanos, no se considera de 
carácter ambiental, aun cuando tenga profun- 
das repercusiones en el hábitat de la comuni- 
dad" 2. 

En definitiva, nos hemos centrado en los  
efectos físicos resultantes y no en los factores  
que puedan originarlos. 

En consideración a los puntos de vista se- 
ñalados, en el medio ambiente físico aparecen  
dos componentes básicos: 

— El espacio natural, como el estado inicial  
de los componentes de un cierto territorio, no 
aportados ni modificados significativamente  
por el hombre, y que por lo mismo se encuen- 
tran todavía como recursos no utilizados: 

— Las transformaciones físicas, producto de  
la acción humana, que modifican la configu- 
ración del sustrato natural. Esta acción puede  
ser de tipo destructivo o constructivo, pudién- 
dose llegar en este último caso hasta la crea- 
ción de un medio físico artificial totalmente  
nuevo. 

Desde este enfoque, el medio ambiente fí- 
sico deberá entenderse entonces como un sis- 
tema espacial adaptado, conformado por el 
subsistema natural y el conjunto de transfor-
maciones físicas, y en cuyo interior se desen- 
vuelve el proceso de la vida humana en sus 
dimensiones personales y sociales. 

La calidad de un espacio adaptado depen- 
de fundamentalmente de su capacidad para 

 
2 CEPAL.: "El medio ambiente en América Latina". Doc.  

marzo de 1976. 
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albergar en condiciones biológicas, psicológi-
cas y sociales satisfactorias la vida individual 
y colectiva. 

En este sentido, la calidad del ambiente ur-
bano, en términos físicos, puede ser medida 
en varias direcciones: 

— En cuanto a la abundancia, pureza y dis-
ponibilidad de los recursos del medio natu-
ral: aire, agua, suelo, espacios abiertos, solea- 
miento, flora, fauna. 

— En cuanto a la posibilidad de uso, eficien-
cia y seguridad de la infraestructura, la vivien-
da, el equipamiento. 

— En cuanto al diseño, tecnología y bondad 
de las edificaciones. 

La base desde la cual puede establecerse 
la aptitud del espacio urbano para cumplir 
con las condiciones señaladas se encuentra en 
la consideración de su calidad y en el estado 
de sus procesos de deterioro. 

El concepto de calidad es en definitiva emi-
nentemente dinámico y existencial, en que los 
factores subjetivos deben tratar de ser evalua- 
dos y objetivizados. 

"La actitud de las personas ante el medio 
ambiente está condicionada por una serie de 
factores sociales, económicos, culturales e his-
tóricos". "Existen razones para pensar que la 
percepción ambiental es función de variables 
sociales (niveles de ingreso y de educación y 
la forma de ocupación) y también del tipo de 
asentamiento que acomoda a la comunidad 
humana". "No parece posible, por lo tanto, ha-
blar de hábitat en términos abstractos. Nin-
gún indicador de calidad del medio que pue-
da imaginarse, podrá reflejar situaciones glo-
bales. Mal podría hablarse, por lo tanto, de 
un medio ambiente nacional, y menos toda-
vía latinoamericano. Aun dentro de las áreas 
urbanas, los barrios residenciales y los conjun-
tos de viviendas precarios representan formas 
muy diferentes de hábitat" 3. 

Por las razones expuestas se agrega a la  
restricción anterior, relativa a las manifesta-
ciones físicas del medio ambiente, otra con-
cerniente a la delimitación territorial del tema, 
 

3 CEPAL, op. cit. 

en atención a que los componentes de la ca-
lidad ambiental pueden variar en forma im-
portante de una ciudad a otra, aun tratándo-
se se asentamientos humanos que se localizan 
en una misma región con características simi-
lares en sus sistemas naturales. 

Es por ello que la identificación de las va-
riables y la aplicación de los indicadores que 
de al l í  se  deduce se  ha referido a  un caso 
particular: el área metropolitana de Santiago. 

Definida el área metropolitana como la uni-
dad territorial sobre la cual se trata de identi-
ficar las variables del deterioro ambiental, es 
posible pensar que la mayor parte de los ele-
mentos del  medio ambiente  "no entran en 
contacto sólo a escala de la unidad urbana co-
mo un todo —o sea, la metrópolis—, sino que 
se encuentran en distintas intensidades y en 
combinaciones espaciales a escalas más redu-
cidas. Así, pues, la calidad del aire y del agua 
(o los grados de contaminación) no es la mis-
ma en distintas partes de la metrópolis (la 
polución del aire, por ejemplo, será más in-
tensa en puntos de transporte congestionado 
o en las partes dominadas por la industria 
manufacturera). Análogamente, la disponibili-
dad (proximidad) del espacio libre es distin-
ta para cada sección de la unidad urbana; el 
acondicionamiento de las estructuras y su dis-
tribución espacial serán distintos para cada ve-
cindario, y el acondicionamiento en cuanto a 
agua, desagües y eliminación de residuos dife-
rirá de una sección a otra. Una cuidadosa re-
copilación de estas diferencias y del impacto 
total de las combinaciones espaciales que pue-
den hallarse en cada sección identificable de 
la unidad urbana, resulta crítica para la adop-
ción de una política con sentido" 4. 

A las restricciones anteriores se agregó otra 
de orden temporal. Interesaba la situación ac-
tual del medio ambiente urbano en Santiago, 
sin entrar a analizar el proceso que condujo a 
su configuración ni sus proyecciones, sin per-
juicio que, dado su importancia, ello deba ser 
abordado en el futuro. 

Es pertinente señalar esta limitación, por-
que tal como se ha explicado, las condiciones 
 

4  Per lof f ,  Harvey  S .  "La  ca l idad  de l  medio  ambiente  ur -
bano" .  Colecc ión  de  Urbanismo.  OIKOS-TAU Edic iones ,  
Barcelona,1973. 



ambientales y su apreciación son no sólo re-
sultantes de las características del espacio 
adaptado, sino que también, y en gran medi-
da, del contexto social, económico y político 
en que se desenvuelve la vida de la colectivi-
dad; y si bien las estructuras físicas poseen 
una persistencia apreciable en el tiempo, las 
condiciones socioeconómico-políticas son esen-
cialmente dinámicas y cambiantes ,  por  lo  
que en definitiva las variables que se detec-
tan y la incidencia que se les atribuye en la 
conformación del medio ambiente urbano, va-
riarán significativamente de un período a otro 
de la historia de la ciudad. 

LA TÉCNICA DELPHI 

Para identificar las variables que inciden en 
la calidad ambiental en el Area Metropolita-
na de Santiago se utilizó el instrumento meto-
dológico conocido como "técnica Delphi". 

Esta técnica es relativamente moderna en 
su elaboración y aplicación en el ámbito de 
las ciencias sociales, empleándose en proble-
mas complejos y poco estructurados respecto 
de los cuales ninguna disciplina científica pue-
de, en forma aislada, definirlo y acotarlo 5. 

Este procedimiento ha sido utilizado gene-
ralmente para estudios de carácter prospecti-
vo en materia sobre las que existe ambigüe-
dad, tanto en su delimitación como respecto a 
su futura evolución. Durante la última déca-
da, la técnica Delphi se ha empleado, entre 
otras problemáticas, en investigaciones refe-
rentes a la calidad de la vida y el medio am-
biente y en la predicción de escenarios posi-
bles sobre asuntos de la más variada índole, 
tales coma la innovación tecnológica, la indus-
tria, la educación, los transportes, el desarrollo 
urbano, etc., con vistas a diseñar estrategias 
tendientes a superar problemas que eventual-
mente se presentarán en el futuro respecto 
del área de estudio de que se trata. 

El Delphi constituye un sistema de comuni-
cación que se establece entre un equipo de in-
vestigadores y un grupo multidisciplinario de 
personas —expertos en un área de problemas— 
 

5 Las  invest igaciones  más ant iguas  conocidas  en que se  
empleó la técnica Delphi se ubican hacia 1950, y fueron rea-
lizadas por RAND Corporation. Sólo en 1963, Dalkey y Helmer 
la estructuraron otorgándole sus característicos actuales. 

que están en situación de informar y dar su 
opinión sobre aspectos relevantes relativos al 
tema de estudio de una investigación. Repre-
senta un avance respecto a los procedimientos 
tradicionales de obtención de opiniones gru-
pales al estandarizar las interacciones que se 
establecen entre los investigadores y los ex-
pertos, obteniendo en forma rápida el cono-
cimiento que tiene un conjunto heterogéneo 
de personas respecto a un asunto. 

Se pueden mencionar como características 
propias de esta técnica las siguientes: 

a) Anonimato. Se consigue a través de 
formularios de encuesta, enviados a cada una 
de las personas seleccionadas. Ello asegura 
que la opinión de cada participante se vea li-
bre  de inf luencias  que personas de mayor 
prestigio pueden ejercer sobre las demás si se 
recurriera a reuniones de discusión, inhibien-
do aportes valiosos que eventualmente pueden 
proporcionar personas más introvertidas. Esta 
modalidad operatoria evita el "ruido" caracte-
rístico de tales reuniones, que hace olvidar a 
veces la solución del asunto específico some-
tido a la consideración del grupo. 

b) Retroalimentación controlada. A tra-
vés de la realización de etapas sucesivas en 
cada una de las cuales los participantes reci-
ben información sobre los resultados obteni-
dos en la etapa anterior, se compensa la ausen-
cia de debate y la riqueza derivada del inter-
cambio de opiniones. 

c) Respuesta estadística del grupo. Las 
opiniones recibidas se analizan mediante la 
aplicación de procedimientos estadísticos. Es-
ta modalidad filtra la presión que el grupo 
puede ejercer  para conseguir  un consenso 
apresurado en las apreciaciones de los partici-
pantes. Además, la "respuesta estadística" del 
grupo asegura que la opinión o juicio de cada 
uno de los expertos seleccionados está repre-
sentado en la respuesta final. 

El Delphi se basa en un conjunto de hipó-
tesis que han sido verificadas a través de di-
versos experimentos llevados a cabo por Nor-
man C. Dalkey y colaboradores a partir  de 
19686. Ellos han demostrado que las estima- 
 

7 Norman C, Dalkey, Daniel L. Rourke, Ralph Lewis y Da-
v id  Snyder :  "S tudies  in  the  qua l i ty  of  l i fe .  Delphi  and  de-
cision-making", Lexington Books, USA, 1972. 
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ciones e informaciones con que cuenta un 
grupo, obtenidos mediante la aplicación de es-
ta técnica, son más confiables que si se reco-
gieran entrevistándose en forma separada con 
cada uno de los componentes del grupo y sin 
intercambiar información. Además, se ha com-
probado que las respuestas del conjunto gru-
pal son más precisas que la de cada uno de sus 
miembros aisladamente, y que cuanto mayor 
es el tamaño del grupo, más alta es la preci-
sión lograda. 

Por otra parte, la reiteración y la retroali-
mentación de la información inherentes a es-
ta técnica mejoran la confiabilidad de los re-
sultados. Al analizar las etapas sucesivas se 
ha podido comprobar que la dispersión ini-
cial de las respuestas tiende a reducirse en las 
etapas posteriores, previa la información a los 
participantes de los resultados de la fase an-
terior, produciéndose una progresiva concen-
tración de las evaluaciones con su consiguien-
te convergencia hacia el promedio o medida 
aritmética. 

Además, se ha logrado establecer que la in-
teracción de un grupo, producido mediante 
respuestas anónimas, es más eficiente en la 
consecución de un acuerdo que la de otro gru-
po que intentaba obtener un consenso a tra-
vés de una discusión tradicional. 

Por último, se ha verificado la hipótesis que 
postula que mediante la reiteración y  

retroa l i m e n t a c i ó n  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  s e  
c o n s ig u e  u n a  m en o r  p ro p o rc ió n  d e  
e r ro re s .  Los experimentos efectuados por Dalkey 
y sus colaboradores respecto a la 
confiabilidad de los datos obtenidos 
mediante la aplicación de la técnica Delphi, 
se refieren a juicios positivos, en términos a que 
las respuestas de los participantes se relacionan a 
hechos o datos verificables en la realidad. En 
efecto, los experimentos han mostrado que, por una 
parte, las personas que mantienen su posición 
en la segunda etapa —conocidos los resultados de 
la primera— son las que menos errores 
habían cometido en la fase anterior y que, 
por otra, quienes cambian de opinión lo 
hacen reduciendo su propio margen de error. 
Sin embargo, la conclusión general de Dalkey 
es que esta técnica es adecuada también para 
procesar material compuesto por juicios o 
evaluaciones estimativas respecto de los 
cuales puede no existir información positiva o 
factual. 

DESCRIPCIÓN OPERACIONAL DE LA TECNICA 

La operativa del Delphi requiere de diver-
sas comunicaciones estandarizadas entre un 
equipo de investigadores y un grupo de 
expertos, comunicaciones éstas que 
representan etapas metodológicamente 
controladas. 

En una primera instancia se confeccionó 
una nómina de 150 personas calificadas, de las 
cuales se seleccionaron finalmente 88 perso-
nas que por sus antecedentes, experiencia y 
conocimientos conformaban un grupo pluridis-
ciplinario que aseguraba el logro de los obje-
tivos de la investigación. 

A todos ellos se les entrevistó personalmen-
te para darles a conocer el alcance de la in-
vestigación y obtener su aceptación formal pa-
ra participar en ella. 

A la primera consulta respondieron 80 per-
sonas, lo que representa una deserción del 9,1 
por ciento. 

En la segunda consulta el número de res-
puestas recibidas fue de 74, es decir, en ella 
se produjo una deserción del orden del 7,5%. 
Finalmente, completaron la consulta 66 per-
sonas, lo que significa un abandono del 11,8% 
en esta etapa. 

En resumen, realizaron el ciclo completo 
de la técnica 66 expertos del total de 88 se-
leccionados, lo cual representa un porcentaje 
del 75% que puede estimarse como muy sa-
tisfactorio dadas otras experiencias conocidas 
en que esta técnica fue aplicada. 

La primera consulta, acompañada de un do-
cumento que describía los objetivos de la in-
vestigación, el marco teórico que la orientaba 
y la descripción de la técnica Delphi, tuvo co-
mo finalidad obtener los factores de la cali-
dad del medio ambiente físico que más mo-
lestan al habitante de Santiago. 

Mediante esta pregunta, se obtuvo una pri-
mera reacción de los expertos en términos de 
una lista de factores de insatisfacción frente al 
medio ambiente urbano. Dicha nómina fue 
clasificada por el equipo de investigadores en 
un conjunto de categorías que permitieron 
integrar factores homogéneos, obteniéndose un 
total de 112 variables, agrupadas en 13 catego- 
 



rías relativas al espacio natural y el espacio 
adaptado. 

Dichas categorías fueron las siguientes: 
A. El espacio natural 

1. Aire (pureza y polución atmosférica). 
2. Agua (disponibilidad y polución). 
3. Tierra (disponibilidad, contaminación y 

geomorfología). 
4. Clima (incomodidad térmica, protección, 

etc.). 
5. Fauna urbana (protección y eliminación 

de animales dañinos). 
6. Flora urbana (forestación y protección). 
7. Entorno natural (accesibilidad y dete- 

rioro). 
B. Las transformaciones físicas 

8. Vivienda (existencia, localización y ha- 
bitabilidad ) 

9. Servicios urbanos (accesibilidad, sumi-
nistro y eficiencia). 

10. Estructura interna de la ciudad (exten-
sión, relaciones, localización segregada, 
sistema de centros y densidad). 

11. Equipamiento (calidad y accesibilidad). 
12. Valores formales y culturales (morfolo-

gía y legibilidad). 
13. Edificación (calidad de los materiales y 

del diseño y tecnología de la construc- 
ción). 

En la lista de 112 variables obtenidas como 
resultado de la primera consulta, se acogie-
ron prácticamente todas las respuestas reci- 
bidas, con la única excepción de aquellas que, 
aunque importantes en la determinación de 
la calidad ambiental, se referían a factores dis-
tintos a los físicos y que, por lo tanto, queda-
ban excluidas del alcance de la investigación. 

En algunas variables se mantuvo fielmente 
la expresión usada por los expertos, pero en 
otras fue necesario buscar una denominación 
que integrara diversas respuestas que, aunque 
 

eran análogas en su contenido, tenían una ex-
presión diferente. 

En la segunda consulta se confeccionó una 
ficha de encuesta que presentaba a los exper-
tos la lista de las variables para que en una 
primera columna indicaran su opinión respec-
to a la importancia relativa que les asignaban 
desde el punto de vista de su incidencia en el 
deterioro de la calidad del medio ambiente  
físico en Santiago y, en segundo lugar, para 
que indicaran su apreciación respecto a la po-
sibilidad de intervenir, a través de la acción 
pública o particular, en las variables señala-
das. 

Esto último, porque si bien no se pretendía 
llegar a formular un modelo de gestión am-
biental, es en definitiva la forma y la posibi-
lidad de intervenir en los problemas de la ca-
lidad del medio físico lo que constituye nues-
tra preocupación fundamental en términos 
operativos. 

Es por ello que junto a la identificación de 
variables y a su correspondiente ponderación, 
interesa medir la posibilidad de controlar los 
factores que impactan al medio urbano. 

En esa ficha se solicitó a los expertos que 
ponderaran la importancia relativa de las va-
riables mediante una calificación en una es-
cala de 0 a 5 en que los valores representa-
ban lo siguiente: 
0. Variable irrelevante 
1. Variable de mínima importancia 
2. Variable de baja importancia 
3. Variable de importancia moderada 
4. Variable muy importante 
5. Variable de máxima importancia. 

Para calificar la posibilidad de intervenir la 
variable, se propuso una escala de 0 a 3, de 
acuerdo a los siguientes conceptos: 
0. Variable no controlable 
1. Variable de muy difícil control 
2. Variable posible de intervenir con alguna 

dificultad 
3. Variable fácil de controlar. 
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LAS VARIABLES DE CALIDAD AMBIENTAL URBANA 

Las respuestas fueron tabuladas de manera 
de obtener una ponderación promedio que 
permitiese ordenarlas, de la más importante a 
juicio de los expertos, a la de menor impor- 

tancia. Esta lista se detalla en cuadro aparte  
-registrándose, además, la ponderación pro-
medio respecto a su posibilidad de ser con-
trolada- por considerar que ella constituye 
en sí un valioso aporte a este campo del co-
nocimiento. 

VARIABLES DE CALIDAD AMBIENTAL URBANA 
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REVISIÓN DE LAS VARIABLES 

Establecida la importancia relativa que se 
le atribuía a cada una de las 112 variables pre-
viamente detectadas, como asimismo el grado 
en que es posible controlarlas, se procedió a 
seleccionar aquellas que recibieron el prome-
dio más alto de importancia. 

Para proceder a esta selección se estimó co-
mo límite inferior de relevancia de la variable 
l a  ponderac ión  p romed io  4 ,  dado  que  de  
acuerdo a la escala usada, el  valor 4 corres-
pondía a una variable "muy importante". 

No obstante lo anterior, en la tercera etapa 
 

de la aplicación de la técnica Delphi, se some-
tió a la reponderación de los expertos aque-
llas variables que alcanzaban hasta el prome-
dio 3.75, en atención a que en esta etapa exis-
t ía  la  posibi l idad de modif icar  la  primera 
ponderación y, por lo tanto, incorporar otras 
variables que aparecían bajo el promedio 4. 
De esta forma se presentó a los expertos una 
lista de 33 variables, indicando su pondera-
ción promedio tanto en lo relativo a su impor-
tancia como a su posibilidad de ser controla-
da. 

La posibilidad de control no fue considera-
da para seleccionar estas 33 variables, esti-
mándose que ello pasaría a ser un elemento 
 



de juicio a ser utilizado por el equipo de in-
vestigadores en una etapa posterior del traba-
jo. 

Se solicitó entonces a los expertos que, te-
niendo a la vista los promedios de las ponde-
raciones de la segunda etapa, reponderaran 
cada variable utilizando las mismas escalas de 
la anterior consulta, es decir, empleando nú-
meros enteros. 

Además, se les pidió que si el nuevo valor 

otorgado difería en más de un punto con la 
ponderación promedio, indicaran en forma bre-
breve las razones que justificaban su discre-
pancia. 

Efectuada la consulta, el equipo de inves-
tigadores volvió a calcular la respuesta esta-
dística del grupo, a fin de obtener las ponde-
raciones promedio resultantes, las que se en-
tregan a continuación, ordenadas de mayor a 
menor según su importancia. 

RESPUESTA ESTADISTICA DEL GRUPO 
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Análisis de las discrepancias 

La discrepancia en más de un punto con res-
pecto a la primera ponderación de importan-
cia de la variable, alcanzó a un 15% y con res-
pecto a su posibilidad de control a un 6%, lo 
que puede estimarse como un resultado alta-
mente favorable, pues indica un alto grado de 
consenso entre los expertos. Ello fue conside-
rado por el equipo de investigadores, junto 
al análisis de la dispersión en las respuestas 
que se analizan a continuación, como un argu-
mento para la decisión de realizar o suspen-
der una nueva etapa de la técnica. 

No obstante lo anterior, cabe hacer presen- 
te que justificó su discrepancia por escrito, tal 
como se había solicitado, sólo un 32% de los 
discrepantes en el caso de la importancia y 
un 34% en el caso del control. Ello, evidente-
mente, conspiró para el trabajo posterior con 
respecto a la definición de las variables sobre 
las que se construirían indicadores, ya que só-
lo pudo trabajarse con estas respuestas justi-
ficadas. 

En atención al bajo nivel de discrepancia 
de parte de los expertos en la tercera etapa 
de aplicación de la técnica, el equipo de in-
vestigadores procedió a realizar un análisis 
de la dispersión observada en las respuestas, a 
fin de decidir acerca de la conveniencia de 
efectuar una o más etapas adicionales. 

Para ello se procedió a aplicar un estadígrafo 
de desviación con respecto al promedio arit-
mético de las evaluaciones otorgadas a cada 
factor por cada experto para las dos etapas 
en que las variables fueron ponderadas. 

Efectuado el análisis, la desviación promedio 
de la segunda etapa en lo que se refiere a la 
importancia de la variable fue de 0.71, lo que 
significa 7 décimas de punto en una escala 
 

de 0 a 5, valor que en la tercera etapa fue 
rebajado a 0.54. 

Con respecto a la posibilidad de control de 
cada variable, la dispersión promedio en la 
segunda etapa fue de 0.54 en una escala de 
0 a 3, la que fue rebajada a 0.21 en la terce-
ra etapa. 

E l lo  l levó  a  cons iderar  que  se  había  a l -
canzado un nivel de acuerdo suficiente entre 
los expertos, y que el esfuerzo y tiempo que 
demandaría la realización de una etapa adicio-
nal no contribuiría, presumiblemente, a incre-
mentar en forma sustancial la convergencia 
de los juicios del grupo. 

En resumen, como resultado final de la apli-
cación de esta técnica de consulta, se obtuvo 
una l ista de 33 variables,  consideradas de 
máxima importancia para definir la calidad 
del medio ambiente urbano en Santiago y so-
bre las cuales profundizar en el diseño de los 
indicadores que permitiesen su medición y 
evaluación posterior. 

SELECCIÓN DE LAS VARIABLES 

La siguiente etapa del estudio estuvo diri-
gida a seleccionar entre las 33 variables identi-
ficadas, aquellas más significativas para la 
construcción de los indicadores respectivos, to-
mando en consideración: 
— La relevancia de la variable; 
— La posibilidad de intervenir la variable; 
— Las relaciones entre ellas; 
— El grado de consenso; 
— La posibilidad de discriminar a nivel comu-
nal, y 
— La existencia de información. 



Las fases que comprendió esta selección fue-
ron las siguientes: 

La incorporación de variables con ponde-
ración promedio de importancia igual o su-
perior a 4. 

En esta fase se consideró que el primer fac-
tor de selección lo constituía una ponderación 
promedio de importancia superior a 3.99, dado 
que el  valor 4 de la escala propuesta equi-
valía a "variable muy importante". 

De acuerdo a ello se seleccionaron las pri-
meras 20 variables calificadas entre 4.64 y  
4.00. 

Incorporación de variables con pondera-
ción promedio de importancia entre 3.99 y 
3.75, tomando en consideración la opinión de 
los expertos discrepantes. 

Se analizaron en esta fase las observaciones 
hechas a las 12 variables calificadas con me-
nos de 4 en importancia 7, para establecer si 
la opinión de los expertos discrepantes en más 
de un punto en la tercera etapa de la técnica 
Delphi justificaba incluirlas para el diseño de 
indicadores. 

Ello determinó la inclusión de siete varia-
bles en razón a su importancia en la calidad 
de medio ambiente físico: 
— Falta de plantas de tratamiento de 

aguas servidas; 
— Excesiva extensión de la ciudad; 
— Escasez de arborización en las calles; 
— Anarquía por incumplimiento de normas so- 

bre planteamiento urbano; 
— Falta de lugares de encuentro y paseo pa- 

ra el habitante urbano; 
— Falta de aseo público, y 
— Mal estado de los vehículos de locomoción 

colectiva. 
Como puede apreciarse, cinco variables de 

importancia entre 3.99 y 3.75 no fueron 
incluidas (falta de lugares de recreación infantil; 
 

7 Fue desestimada la variable "Falta y no preservación del 
equipamiento cultural", que en la reponderación bajó su pro- 
medio de importancia a un valor 3.73. 

falta y mala conservación de pavimentos en 
aceras y calzadas; falta de higiene en los lo- 
cales que expenden y elaboran alimentos; 
falta de preservación de edificios y monumen- 
tos de valor histórico-arquitectónico, y falta de 
residencias para ancianos y menores en situa-
ción irregular) ,  las  que correspondieron a  
aquellas que a juicio de varios expertos dis-
crepantes no tenían relevancia ni prioridad en 
comparación con el resto de las variables. 

Eliminación de variables por superposición 
de contenidos. 

En esta fases de la investigación se confec-
cionó una matriz de relaciones entre las va-
riables seleccionadas al final de la aplicación 
de la técnica Delphi. 

Del análisis de dicha matriz fueron elimi-
nadas 5 variables por encontrarse sus conte-
nidos, a juicio del equipo de investigadoras, 
incluidos en el enunciado y alcances de otras. 

Por ejemplo, se estimó que la variable "Fal-
ta de servicios e instalaciones básicas de la 
vivienda" incluía la "deficiencia en la distribu-
ción del agua potable", ya que esta última se 
refiere básicamente a la insuficiencia de arran-
ques domiciliarios de acuerdo al alcance dado 
por los expertos a la distribución del agua po-
table. 

Los resultados de esta fase se mantuvieron 
presentes durante todo el resto de la etapa de 
selección, de manera que si alguna de las va-
riables incluyentes fuera eliminada en poste-
riores fases, no arrastrará en su eliminación a 
la o las variables incluidas. 

Eliminación de variables con ponderación 
promedio de control inferior a 1.5. 

En esta fase se eliminaron las variables cu-
ya ponderación final respecto a la posibilidad 
de intervenida era menor a 1.50, cifra que re-
presenta un valor intermedio entre: 

1: variable de muy difícil control, y 
2: variable posible de intervenir con alguna 

dificultad, de acuerdo a la escala propues-
ta a consideración de los expertos. El va-
lor 1.5 significa entonces que la variable es 
difícil de intervenir. 

Como la investigación pretendía medir la 
calidad ambiental a través de variables de 
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algún modo controlables, para finalmente in-
tervenir sobre el medio físico, pareció rele-
vante fijar el valor 1.5 para eliminar aquellas 
sobre las que,  en definit iva,  no es posible 
actuar, a juicio de los expertos consultados. 

Se eliminaron de esta manera 2 variables: 
mala relación vivienda y trabajo, y excesiva 
extensión de la ciudad. 

Eliminación de variables con ponderación 
promedio de control entre 1.5 y 1.99, consi-
derando la opinión de los especialistas. 

Con el fin de establecer si se mantienen las 
siete variables cuya ponderación de control 
estaba entre 1.5 y 1.99, se acudió a la opinión 
que emitieron, en la tercera etapa de la téc-
nica Delphi, los expertos considerados espe-
cialistas para cada variable. 

En todos los casos, el valor de la posibili-
dad de control que resultó de la opinión de los 
especialistas fue superior a 1.5, siendo en la 
mayoría de los casos superior al valor prome-
dio del total de respuestas. Esto permitió con-
cluir que las variables debían quedar inclui-
das en el estudio de indicadores. 

Eliminación de variables con control pro-
medio entre 1.5 y 1.99, tomando en considera-
ción la opinión de los expertos discrepantes. 

Se analizaron en esta fase las observaciones 
que sobre control de las variables calificadas 
entre 1.5 y 1.99 emitieron aquellos expertos 
que justificaron su discrepancia en más de 1 
punto con respecto al promedio determinado 
en la tercera etapa del método Delphi. 

Dado el escaso número de discrepantes en 
relación a los 66 expertos, se consideró irrele-
vante esta fase y se decidió no eliminar nin-
guna de las tres variables analizadas. En las 
otras no hubo observaciones por parte de los 
expertos. 

Eliminación de variables cuya dispersión en 
las respuestas de ponderación de importancia 
dada por los especialistas fue superior a 0.54. 

En esta fase se analizaron todas las varia-
bles que registraron una dispersión superior 
a la dispersión promedio de 0.54 en lo que 
respecta a la ponderación de importancia re-
su l tan te  de  la  te rcera  e tapa  de  la  técnica  
Delphi. 

Las 10 variables estudiadas y su dispersión 
promedio fueron las siguientes: 
—  Contaminación atmosférica 0.55 

— Mala localización de áreas industriales 0.60 

— Falta y mala distribución de áreas 
verdes 0.58 

— Falta de servicios e instalaciones bási- 
cas de la vivienda 0.56 

— Contaminación bacteriológica y quí- 
mica de las áreas de cultivo periféricas 0.66 

— Pérdida de suelos agrícolas 0.60 

— Deterioro del paisaje natural 0.61 

— F a l t a  d e  p l a n t a s  d e  t r a t a m i e n t o s  d e  
aguas servidas 0.58 

— Escasez de arborización de las calles  0.58 

— Falta  de lugares de encuentro y paseo 
para el habitante urbano 0.60 

Para cada una de las variables se analizaron 
las opiniones que sobre importancia expresa-
ron los expertos que fueron considerados es-
pecialistas para cada caso, puesto que ante la 
falta de consenso la ponderación de ellos era 
altamente significativa y podía aclarar las du-
das surgidas de una dispersión superior al  
promedio. 

Los especialistas, excepto un caso, pondera-
ron la importancia de las variables con un va-
lor superior a 4 (variable muy importante), 
lo que llevó a estimar que, no obstante la dis- 
persión superior a 0.54 de las 10 variables ana-
lizadas, no deba eliminarse a ninguna de ellas 
en esta fase. 

Selección de variables de acuerdo a su ca-
pacidad de discriminar a nivel comunal. 

Como la investigación estaba referida al ni-
vel comunal, las variables seleccionadas de-
bían indicar factores que identificaran situa-
ciones circunseribibles dentro de los límites de 
las diferentes comunas de Santiago. Por ello, 
se dejaron de lado, para construir sus indica-
dores, aquellas variables que por su carácter 
global afectaban por igual a todos los habi-
tantes del Gran Santiago, y que no tenían un 
carácter intraurbano. 



Esta limitación alcanzó a las siguientes va-
riables: 
— Contaminación bacteriológica y química de 

las áreas de cultivo periféricas; 
— Pérdida de suelos agrícolas;  
— Deterioro del paisaje natural; 
— Falta de plantas de tratamiento de aguas 

servidas, y 
— Mal estado de los vehículos de locomoción 

colectiva. 
Eliminación de variables por falta de in-

formación existente. 
Tal como ya se señalara, la investigación no 

pretendía construir información primaria, si-
no que se basaba en información secundaria 
existente. 

Es así como en esta fase se analizaron las 
15 variables hasta allí  seleccionadas, y en 
función de un primer contacto con las fuentes 
de datos disponibles se confirmó la inexisten-
cia de información para las siguientes dos va-
riables: 

"Paralización, lentitud y descoordinación de 
las obras públicas" y "falta de lugares de en-
cuentro y paseo para el habitante urbano". 

En resumen, como resultado final de las 
partes descritas, se seleccionaron las siguientes 
trece variables para el diseño de indicadores: 

1. Escasez de viviendas 
2. Contaminación atmosférica 
3. Mala localización de áreas industriales 
4. Hacinamiento y promiscuidad 
5. Falta y mala distribución de areas verdes 
6. Falta de servicios e instalaciones básicas 

de la vivienda 
7. Exceso de asentamientos provisorios 
8 Inadecuado sistema de recolección, trans- 

porte y disposición final de la basura 
9. Insuficiencia y mala localización de los 

establecimientos de salud pública 
10. Servicio de transporte  público insufi-

ciente 

11. Falta y deterioro de locales escolares 
12. Falta de redes de alcantarillado 
13. Escasez de arborización en las calles 

En el cuadro que se acompaña, se indica en 
forma resumida la selección llevada a cabo a 
través de las nueve fases descritas. 

Como puede apreciarse, esta etapa corres-
pondió a la necesidad de elegir las variables 
sobre las cuales no cabía duda ni discusión 
posible respecto a su incidencia en la calidad 
del medio físico en Santiago ni respecto a la 
posibilidad de intervenir con algún grado de 
eficiencia en su mejoramiento. 

No obstante que la aplicación de estos cri-
terios significó una reducción apreciable del 
número de variables, ello enriqueció el resul-
tado final de la investigación en cuanto se 
trabajó con una lista que, aunque menor, es al-
tamente confiable para reflejar las condicio-
nes ambientales del Área Metropolitana a ni-
vel comunal. 

Seleccionadas estas variables se procedió a 
construir los indicadores que permitiesen la 
medición del problema, recogiéndose la infor-
mación pertinente y procesándose para llegar 
a conclusiones que pudieran,  por un lado, 
cuantificar el problema, y por el otro, valorar 
la atingencia de la metodología utilizada. 

Los resultados derivados de la aplicación de 
los indicadores diseñados para cada variable 
ambiental han permitido establecer una orde-
nación de las 17 comunas del Area Metropo-
litana. 

Esta ordenación posibilita comparar la si-
tuación relativa de cada comuna respecto a un 
determinado factor ambiental en forma sepa-
rada, si bien no indica la real magnitud del 
problema en función de un estándard o um-
bral mínimo de calidad. 

De la revisión bibliográfica y de informa-
ción, amén de las consultas a especialistas rea-
lizadas, se desprende que en general no exis-
ten estándares unánimemente aceptados para la 
mayoría de las variables seleccionadas. 

Hemos estimado procedente explicar, con 
algún grado de detalle, las fases de la inves-
tigación que presentan un grado de validez 
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general, fundamentalmente sus aspectos meto-
dológicos, y por lo mismo, el análisis casuís- 
tico de las etapas de aplicación del modelo 
evaluativo formulado se omiten, remitiéndose  
al lector a la publicación in extenso de la in-
vestigación. 

Síntesis de la situación ambiental en Santiago 

No obstante lo anterior, resulta importante  
para tener una visión global de los resultados 
alcanzados por la investigación, ofrecer una 
apretada síntesis de algunas de las conclu-
siones. 

De hecho, los resultados a que se ha llega- 
do permiten establecer una jerarquización de  
las comunas del Area Metropolitana de Santia- 
go respecto de sus niveles de calidad del me- 
dio ambiente físico, y por lo tanto, comparar  
la situación de cada comuna en relación a las  
que ostentan la mejor o peor condición. 

Así entonces, la situación ambiental de las 
comunas del Area Metropolitana de Santiago 
presenta la siguiente ordenación, de acuerdo  
a su deterioro con respecto a las variables 
ambientales objeto de medición: 

 
 C o m u n a  Indice 
1. Providencia 16.4 
2. Santiago 35.3 
3. Las Condes 37.9 
4. Ñuñoa 43.1 
5. La Cisterna 48.5 
6. La Reina 49.6 
7. San Miguel 53.6 
8. Quinta Normal 54.4 
9. Conchalí 60.8 
10. Maipú 63.9 
11. Renca 69.7 
12. Puente Alto 69.7 
13. San Bernardo 70.1 
14. Quilicura 82.4 
15. La Granja 89.5 
16.    La Florida 93.1 
17.    Pudahuel 100.0 

En este cuadro, el índice 100 representa la  
peor situación ambiental de las comunas del  
Area Metropolitana de Santiago, y los valores 
intermedios, deficiencias comparadas -con  
respecto a esta cifra base- de menor cuantía  
a medida que el valor del índice es más bajo.  
El valor 0.0 representaría, teóricamente, la  
ausencia total de problemas en todos los indi-
cadores. 

Si se considera el promedio de las califica- 
ciones ponderadas de las variables (de acuer- 
do a su importancia, y por lo mismo, estimando  
la incidencia diferencial que asumen para el  
caso de Santiago) como un estándard implí- 
cito de calidad, se llega a la conclusión que 
presentan valores bajo ese promedio -y por  
tanto problemas mayores de calidad ambien- 
tal- las comunas de Conchalí, Maipú, Renca, 
Puente Alto, San Bernardo, Quilicura, La 
Granja, La Florida y Pudahuel. 

En el plano del Area Metropolitana de San- 
tiago que se adjunta, se ha graficado con in- 
tensidad de sombra mayor aquellas comunas  
que presentan mayores problemas de calidad 
ambiental, agrupando las comunas por cate- 
gorías, de acuerdo a los valores resultantes. 

Estas categorías son las siguientes: 

1. Comuna de Providencia 

2. Comunas de Santiago, Las Condes y Ñu- 
ñoa 

3. Comunas de La Cisterna, La Reina, San 
Miguel y Quinta Normal 

4. Comunas de Conchalí, Maipú, Renca, 
Puente Alto y San Bernardo 

5.  Comunas de Quilicura, La Granja, La Flo- 
rida y Pudahuel 

Se puede observar que la calidad ambiental  
en el Gran Santiago, de acuerdo a las varia- 
bles consideradas en la investigación, se va 
deteriorando paultinamente desde la comuna  
de Providencia hacia la periferia de la ciu- 
dad, estableciéndose, por tanto, cordones suce- 
sivos de deterioro ambiental a medida que nos 
alejamos de esta comuna. 



 

Además, se ha efectuado un análisis de re-
sultados por variable y por comuna que posi-
bilita extraer algunas conclusiones que pueden 
ser de gran utilidad con vistas a la adopción 
de acciones especificas para el mejoramiento 
de la calidad ambiental. 

En el cuadro resumen de valores pondera-
dos de calidad ambiental por comuna que se 
adjunta, los resultados obtenidos fueron expre-
sados en un indice cuyos valores oscilan en-
tre 0 y 100, de manera de permitir  la com-
paración conjunta de las variables. 

8
3 
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Algunos comentarios finales 

Tal como inicialmente se señalara, en aten-
ción al estado actual de desarrollo del conoci-
miento alcanzado en materias relativas a la 
calidad del medio ambiente, las conclusiones 
a que arriban los estudios que tienen por ob-
jeto analizar este tema son de carácter provi-
sorio y tentativo. Frente al hecho que la no-
ción misma del medio ambiente es muy gené-
rica, hemos buscado precisar las categorías 
conceptuales y realizar una sistematización 
tendiente a delimitar lo que se entiende por 
problemática ambiental a riesgo de privile-
giar algunos de los múltiples y heterogéneos 
factores que contribuyen a su configuración. 

Además de tratar de esclarecer las variables 
involucradas en el problema ambiental, hemos 
intentado operacionalizarlas, con vistas a ob-
tener un primer diagnóstico de la situación 
ambiental en la ciudad de Santiago. 

Por otra parte, parece conveniente recordar 
que la noción de calidad del medio ambiente 
introduce un elemento de orden relativo, por 
cuanto inciden en su determinación un conjun-
to de condicionantes sociales, económicos y 
culturales. Es por ello que la calidad ambien-
tal está directamente condicionada por las ca-
racterísticas del grupo humano asentado en 
el hábitat estudiado, así como por el nivel 
y modalidad de desarrollo existente en la so-
ciedad en este momento histórico. 

La operacionalización del concepto de cali-
dad ambiental plantea el problema de esta-
blecer estándares respecto a los cuales referir 
la bondad de un determinado medio ambiente. 
En algunas variables —como la contaminación 
atmosférica, por ejemplo— se ha podido esta-
blecer cifras o valores, superados los cuales se 
entiende que técnicamente la calidad del aire 
se deteriora progresivamente. No ocurre lo 
mismo, por desgracia, con la mayoría de las 
variables. Por este motivo, las conclusiones so-
bre la calidad del medio ambiente en las co-
munas de Santiago son de carácter compara-
tivo, en cuanto indican una situación relativa 
respecto a los factores ambientales analizados. 

Desde el punto de vista de la metodología 
adoptada para la realización del estudio, cabe 
señalar que la aplicación de la técnica Delphi 
demostró ser eficiente para el cumplimiento 
 

de los objetivos. En efecto, mediante el Delphi 
se pudo recoger un número de 112 variables 
que inciden en el deterioro de la calidad del 
medio ambiente físico de la ciudad de San-
t iago,  cant idad que supera  con creces  los  
factores comúnmente enunciados en la litera-
tura especializada sobre el tema. 

Mediante la consulta a un grupo muy am-
plio de personas que contaban con distinto 
tipo de formación y experiencia práctica en 
materias ambientales, se trató no sólo de obte-
ner el mayor caudal de información posible, 
sino también atenuar el subjetivismo propio a 
toda encuesta de opinión. 

La seriedad de la participación de cada uno 
de los expertos y la escasa proporción de de-
serciones registrada en las diversas etapas que 
contempló la técnica Delphi, contribuyeron, 
asimismo, a evitar distorsiones y a hacer alta-
mente confiable la lista de los factores físicos 
que inciden en el deterioro de la calidad am-
biental en Santiago. 

No obstante, debe señalarse que esta técnica 
presenta la limitación de no establecer la in-
terrelación entre las variables señaladas por 
los expertos, razón por la cual la tarea de pre-
cisar las relaciones de implicación, causalidad 
u otras que puedan presentarse entre ellas 
fue asumida en este caso por los autores de 
la investigación. 

La información secundaria disponible para 
realizar el diagnóstico constituyó una seria 
restricción para la medición de varios factores 
ambientales. En algunos casos, el grado de 
agregación de los datos impedía establecer 
la situación ambiental a nivel de cada comuna; 
en otros, se encontraban procesados de tal 
manera que dificultaban su análisis. Por ello, 
en diversas oportunidades se debió utilizar 
informaciones no actualizadas, recurrir a in-
dicadores indirectos o emplear categorías ana-
líticas preestablecidas —como censales, por 
ejemplo— que dificultaron en grados varia-
bles la caracterización rigurosa del impacto 
ambiental de un determinado factor. Se hace 
necesario, por lo mismo, diseñar un sistema 
de información adecuado, o modificar los exis-
tentes para poder cubrir con eficiencia opera-
cional una problemática hasta ahora no consi-
derada por los organismos oficiales. 
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Los autores están conscientes que el estudio 
de los problemas ambientales urbanos plan- 
tean enormes dificultades y promisorias pers-
pectivas. Hacia el futuro es indispensable lo-
grar no sólo un mayor rigor teórico-metodo- 
lógico que permita contar con diagnósticos 
más certeros y completos de la realidad am- 
biental de nuestras ciudades, sino, además, di-
señar mecanismos de gestión eficaces, que 
permitan conducir la condición actual de nues-
tro medio ambiente hacia una situación que 
haga posible un desarrollo más pleno en la 
calidad de vida del habitante urbano. 
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